Los hábitos de lectura y su relación con otras variables by Fiz Poveda, María Reyes et al.
Los hábitos de lectura y su relación con otras 
variables* 
M" Reyes Fiz Poveda** 
M" Jesús Goicoechea Tabar** 
Oiga Ibiricu Oíaz*** 
M" José Olea Aisa*** 
l .  Introducción 
La lectura es una actividad eminente mente humana, un derivado cultural de  la  con­
d ición l ingüística del hombre, e l  homo loquens. Si la adquisición de la  capacidad sim­
bólica, a través de los símbolos verbales, marca la frontera entre el resto de las espe­
cies y el hombre y el desarrol lo l ingüístico contribuye a su homin ización, la posibi l i­
dad de ut i lizar la lengua escrita tiene p rofundas impl icaciones en el desarrol lo men­
tal d e  los ind ividuos y en sus  pos ib i l idades de adquisición de conocim iento 
(Vigotsky, 1978). 
Además, leer enriquece la experiencia h umana, amplía el ámbito de comunica­
ción del i ndividuo,  le  abre la pos ib i l idad de conocer muchos m undos ampl ios y 
maravi l losos y conocerse mejor a sí mismo a través de los otros; le ayuda y le permite 
anal i zar y con frontar ideas, formular y formul arse preguntas, encontrar respuestas a 
muchas de ellas y, también, disfrutar aventurándose por caminos n uevos y descubrir 
otras realidades. 
Pero para ello es necesario que la lectura se desarrol le de  forma continua, que el 
lector ejerza como tal de forma habitual, no solo que tenga capacidad de hacerlo sino 
que tenga hábito de hacerlo. 
Por todo ello la formación de lectores, es decir, de personas que han desarrollado 
hábitos d iversos de lectura que les permite usarla en las d iferentes s ituaciones socia­
les, es una de l as primeras fina l idades de la educación y parece que uno de los mayo­
res empeños de la escuela. La animación a la lectura es una constante en la práctica 
educativa e investigadora. Las pasadas décadas han sido muy prol íficas en estudios 
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que versan sobre esta cuestión (CLI], 17 y 24), aunque es cierto que la animación se 
e ntiende referida a la lectura l i teraria. 
A pesar de los avances y del desarrollo económico y social,  se constata, sin embar­
go, que u n  elevado porcentaje de estudiantes de todos los niveles educativos, inclui­
do e l  universitario, considera l a  lectura como u na tarea pesada, d ifícil ,  aburrida y des­
vinculada de su vida personal .  Leen por obligación pero no son lectores. Parece que 
la  creación de hábitos de l ectura requiera de modificaciones más p rofu ndas que las 
posibi l i tadas por las campañas de animación a l a  lectura, incluidas las actuales, que 
t ienen e l  gran riesgo de identificar l a  lectura con una  actividad extraordinaria (pre­
sencia de escritores, ruptura del horario, etc. ) que poco tiene que ver con la cotidia­
neidad y e l  hábi to. 
Estamos profu ndamente convencidos de que todo pasa por un cambio radical 
del  concepto de lectura que se operativiza en l a  escuela, en la enseñanza de la  lectu­
ra, y que suele estar e n  contradicción con el concepto de lectura de un adulto lector 
( m uchas veces con el que e l  maestro tiene para s í  m i s mo) .  La escue la  p lantea el 
aprendizaje de la  lectura como un fin en sí mismo, el dominio de la  habilidad lectora 
es el objet ivo perseguido ,  no como un medio de alcanzar o tra meta. Los n i ños no 
aprenden la  lectura como e l  dominio  de una hab i l i d ad que les  permite conocer e l  
mundo y d isfrutarlo i ntegrándola e n  su vida personal. 
Por eso Camps y Colomer ( 1996, pág. 104) hablan de la necesidad de "restituirle 
( a  la lectura e n  l a  escuela)  su sentido de práctica social y cu ltural, de tal  manera que 
los alumnos entiendan su aprendizaje como un medio para ampliar sus posibi l idades 
de  com u nicación, de p lacer y de aprendizaje y se impl ique n  en e l  in terés por com­
prender el mensaje escrito" . 
Aparece, pues, u na i nteresante cuestión para la reflexión: hay una profunda con­
tradicción e ntre el modo de concebir l a  lectura en la  escuela,  el modo como e l  n iño 
la  debe conceptuar y la esencia de l  hábi to de lectura. E ste es e l  quid de la  cuestión, 
tener hábito de  lectura quiere decir que la lectura forma parte de  la  vida personal ,  
que se considera l a  l ectura como u n a  herramienta de  la  q u e  se s i rve de forma coti­
d iana e n  su vida. 
Hoy d ía se entiende que e l  hábito de leer exige (o es consecuencia) de u n  buen 
proceso de aprendizaje de la  lectura, e l  niño ha de encontrar desde el comienzo que 
l a  lectura es s ignificativa, p lacentera, le abre ventanas al m undo, le da  respuestas y 
l e  enriquece l a  vida. Pero . . .  u n  buen aprendizaje de l a  lectura ¿es garantía de l a  for­
mación del  hábito lector? 
El estudio de las s ituaciones reales de lectura en la escuela nos l leva a dist ingu i r  
entre la l ectura q u e  s e  relaciona con l a s  tareas escolares y la lectura l iteraria o d e  i ma­
ginación. Ambas pueden realizarse de u na manera entusiasta cuando las obras y tex­
tos responden a necesid ades personales de conocer el m undo,  de tener n uevas y 
variadas experiencias y de participar en la transformación de l a  propia realidad, tanto 
las obras l i terarias como las obras documentales.  O pueden  vivirse como pesadas 
imposiciones escolares. 
H ay personas q u e  d esarro l l a n  u n  hábito lector o ejercen hab i tua lmente s u  
capacidad l ectora e n  e l  ámbito l aboral o d e  i n tereses l igados a s u  profesión ( eco-
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nomía, agronomía . . .  ) pero no en el ámbito l i terario o documenta l  general . Es evi­
dente que es e l  i n te rés personal e l  que funciona como motor, e l l o  nos l leva a pen­
sar con B. B ette lhe im si no  sería mejor  que l a  escue la  ded icara su t iempo a des­
pertar el  i n te rés por  conocer e l  m u n d o  como e l  gran objet ivo  escol ar. Y e n  ese 
i nterés por  conocer e l  m u n d o  y conocerse a s í  mismo y d i sfru tar haciéndo lo ,  el 
niño y, más tarde e l  adul to, ejercitaría la  lectura a la  par que otras vías de indaga­
ción.  
Estudios sobre l os hábitos de lectura en niños y adolescentes: 
e l  e studi o  que p resentamos 
El hábito de  lectura o la  lectura como hábito alude, pues, al  éxito obtenido, o que 
se va obte niendo, e n  e l  proceso educativo y de  desarrol lo personal en e l  sentido de 
integrar la lectura como u na actividad cotidiana en la  vida del i ndividuo, preferente­
mente al margen de su actividad laboral. En u n  buen número de trabajos y profesio­
nes la lectu ra forma parte del mundo l aboral (cartas, informes, exámenes, manuales 
para los estudiantes ... ) ,  en otros la lectura se l imita a palabras o frases estereotipadas 
o no aparece s implemente, en ambos casos lo importante es observar qué sucede al 
margen de la presión laboral, qué lugar ocupa la  lectura en la  vida personal, en lo que 
se entiende por tiempo l ibre o de ocio. 
Por e l lo  el estud io de los hábi tos de lectura, sea de la población estud iant i l  o 
adu lta, ha estado tradicionalmente d i rigido a i ndagar el uso de l a  l ectura en el tiem­
po l ibre del escolar  y del adul to, en ese tiempo que uno emplea con l ibertad y que 
l lamamos ocio. Y es lógico que sea así pues nos da la medida de la  i ntegración de la 
lectura e n  la vida del ind ividuo, la interiorización del dominio de un saber funcional 
que se usa con fac i l idad y reporta p lacer, entretenimiento y conocimiento .  Dada la 
preem inencia de lo  laboral en nuestra sociedad puede parecer q ue aquello que per­
tenece al mundo de l  ocio es menos rel evante y nada más lej os de la real idad en el 
caso de la lectura, tal como hemos visto más atrás, pues por su naturaleza de activi­
dad cognitiva compleja y su potencial como vía de conocimiento es una herramienta 
fundamental de desarrol lo y progreso personal y social .  
Pero al referirse al mundo del ocio no podemos ignorar el entorno social, pues los 
hábitos de lectura de la sociedad y de los escolares están en relación d i recta con las 
opciones que se les ofrece para ocupar su t iempo l ibre y los m e nsajes de la propa­
ganda para alcanzar mayor diversión y placer con el menor esfuerzo y en un tiempo 
breve. E n  e l  caso d e  los n iños y adolescentes h ay que constatar que n u nca h abía 
tenido el  niño a su d isposición tal cantidad de juegos y tan atractivos para su ocio. La 
aparición de la televisión y el desarro l lo  de la informática han  ten ido un e norme 
i mpacto social en general y en particu lar en el sector infant i l  y j uvenil  de  la pobla­
ción, a l a  par que han potenciado una industria del ocio que e labora y propaga juegos 
d irigidos a la población infantil y j uveni l  y que se ha convertido e n  u no de los nego­
cios más prósperos, basado en la constante novedad de sus productos. 
Se han  rea l i zado d iversos estud ios tanto de organismos inst i tucionales como 
em presas ed i toria les o p articu lares que tratan de conocer los hábi tos sociales de 
empleo del t iempo de ocio por parte de los escolares y específicamente de su dedi-
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cación a la lectura y sus preferencias lectoras: M .  De Cul tu ra, 1978 y 1980; F. Cen­
dan y Pazos, 1986; Inst i tuto de Creatividad e I nnovaciones E ducativas, U niversidad 
de Valencia, 1996, García Garrido, 1998, entre otros, así  como estudios de  campo 
e ntre los que citamos: L.j .  Martín de Dios, 1984; M .  Ramiro y Valderrama y R .  Celo­
rrio I bañez, 1985 y P. Cánovas Leonhatr, 1998. Nos aportan datos muy i nteresantes 
sobre la ocupación del tiempo l ibre, el n úmero de l ibros leídos en u n  año, e l  número 
de horas dedicadas a l a  lectura o las preferencias e n  l ectura; algunos alertan de l a  
p reeminencia d e l  uso de ordenadores y videojuegos, a l a  vez q u e  constatan q u e  l a  
televis ión sigue s iendo l a  rein a  d e l  ocio, y cómo todo e l lo  a lej a  cada vez m á s  a l o s  
niños y jóvenes d e  la  lectura que exige reposo y tiempo; otros estudian e l  papel d e l  
profesor y s u  i n fluencia e n  l a  afición l ectora d e  s u s  a lumnos constatando l a  i mpor­
tancia de la presión escolar e n  e l  ejercicio de l a  lectura. 
E n  n inguno de los estudios consultados se aborda en profundidad un análisis de l  
concepto n i  se p rocede a evaluarlo con  un  i nstrumento estandarizado. E l  concepto 
de hábito de lectura sigue siendo poco p reciso, no es una variable definida con rigor 
por las ciencias humanas. En d ichos trabajos, por ejemplo, se considera que t ienen 
afición a la  lectura quienes contestan afi rmativamen te a l a  p regun ta de  s i  les  gusta 
leer. E s  muy habitual encontrar un porcentaje muy alto de  estas respuestas e n  tanto 
que el porcen taje de quienes d icen leer todos los d ías es mucho más bajo. Surge l a  
pregunta: ¿tener hábito d e  lectura e s  sinónimo d e  lectura diaria? 
E s  necesario profundizar e n  los conceptos de "Afición  a la lectura" y "Hábito de 
l ectura" , tratar de  determi nar qué actitudes y con d uctas se incluyen en estos dos  
factores para obtener datos fiables.  A l  mismo t iempo se echa en falta e l  estudio de  
los  hábitos de lectura en los  dist intos cursos escolares as í  como las  semejanzas y dife­
rencias e ntre chicos y chicas. 
De acuerdo con este i n terés por los h ábitos de lectura surge el presente trabaj o, 
con el objetivo de realizar  un estudio exploratorio de carácter científico social que  
analice e n  profundidad e l  concepto de hábito lector y su relación con otras variables, 
y evalúe e l  nivel de los h ábitos lectores de los alumnos navarros con un i nstrumento 
estandarizado en las dist intas edades y e n  ambos sexos. El objetivo final que perse­
guimos, es que este estudio contribuya a l  desarrol lo  de los hábitos de lectura y logre 
cambios favorables en el ren d imiento académ ico de los a lumnos a través de la for­
mación de h ábitos de lectura. 
Consideramos que estos obj etivos i ndicados se relacionan de manera d irecta y 
significativa con los objetivos propuestos por el M EC e n  los d iseños curricul ares de  
E ducación Primari a, Secu ndaria y B ach i l lerato, e n  concreto con l a  i mportancia d e  
trabajar no sólo contenidos, s ino procedimientos y actitudes. 
2. Metodología 
2.1.  Características de la Muestra 
I nic ia lmente la m uestra estaba compuesta por 5 5 2  escolares, de e l los  174 
correspondían a 4" de Pr imaria (9 años),  205 de 2o de E ducación Secundaria Obl i -
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gatoria ( 13 años),  y 1 73 de 3° de B UP ( 16 años),  que representan a los tres n iveles 
escolares:  Pr imar ia ,  Secu ndar ia  Obl igatoria y Secundaria no Obl igatoria .  En e l  
transcurso de la  investigación, profesores de otros cursos se interesaron por  e l  estu­
d io, por lo que finalmente la  muestra se completó con 15 1 alumnos de 3° ESO ( 14 
años), y 180 de 4° de ESO (15 años), y 164 a lumnos de COU ( 1 7  años),  u n  total de 
1047 a lumnos. 
Para seleccionar la  muestra se rea l i zó u n  muestreo estratificado que i nc luyera 
los d ist intos barrios de Pamplona y su comarca (Casco Viejo, Segundo Ensanche, 
San J uan, Cizur y Barañain)  y los dist intos t ipos de centro ( dentro de cada curso se 
i ncluyen cuatro grupos de enseñanza privada y cuatro de enseñanza públ ica) ,  así 
como contar con partici pantes cuyo estatus socioeconómico fuera medio (med io  
bajo y medio alto). Una vez seleccionados los  centros, se  real izaron entrevistas con 
sus d i rectores, así como con los tutores de cada curso para informarles de los objeti­
vos de cada estud io  y concretar e l  calendario en que los a lumnos real izarían las 
pruebas. 
2.2. Procedimie nto 
La aplicación de las pruebas a los alumnos se realizó de forma colectiva y en su 
propia clase, dentro del horario escolar. En pri mer lugar respondieron a las subprue­
bas del BADYG, a cont inuación la prueba de comprensión lectora en la que se les 
repartía un texto con las preguntas a las que debían responder. Tenían oportun idad 
de consultar e l  texto ya que lo que buscábamos era evaluar la comprensión l ectora 
tal y como se da en su s i tu ación escolar habitual, en la que el tener el texto presente 
no garantiza una buena comprensión'. 
Por últ imo los sujetos contestaban al cuestionario de Hábi tos de Lectura s igu ien­
do un ritmo de respuesta marcado por el examinador, que i ba leyendo la pregunta 
en voz a lta. La aplicación de la prueba duraba unos qu ince minu tos. Se les motivaba 
a responder con s inceridad y se les i nd icaba que en caso de detectarse falseamiento 
de respuesta habría que repetir la prueba. 
2.3. Variables 
2.3.1. Variables pertenecientes a los hábitos de lectura 
Dentro de lo  que suele l lamarse hábito de lectura se i ncluyen dos variables que 
son ( 1) Afición a la Lectura (AF), es decir, el gusto y la actitud posit iva hacia la l ectura 
y (2) Conducta lectora (Cond. Lec.), que evalúa la lectura como una conducta real y 
observable. Hace referencia al hecho real de l eer, es decir, la regu laridad, el t iempo 
' Previamente habíamos realizado un estud io  piloto en el que manipulamos como variable indepen­
d iente el dejarles consultar el texto o no. El grupo que no lo pudo consultar (mientras contestaba a las pre­
guntas) obtuvo mejores resultados que los otros dos grupos que sí lo h icieron, por lo que tuvimos la seguri­
dad de que no les estábamos dando ninguna ventaja. 
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que se dedica habitualmente a la actividad de lectura. Ambas variables se refieren a 
aspectos del propio sujeto. 
2.3.2. Variables relacionadas con los hábitos de lectura 
Estas nos i nteresaban porque proporcionan información necesaria para entender 
las variables principales del estudio (afición y conducta let!om) y habrá que tenerlas en 
cuenta a la  hora de planificar u n  programa de fomento de lectura. E stas variables se 
refieren a l  ambiente en el que se encuentra e l  a lumno y son ( 1 )  uso controlado de la 
televisión (TV) que no trata del núme ro de horas y programas que ven sino si l a  tele­
visión la  ven de forma controlada seleccionando programas y horas y ( 2 )  ambiente 
familiar estimulador (FAM) y (3) ambiente escolar estimu/ador (PROF), ambos se refie­
ren a la actitud de fomentar la lectura de padres y profesores hacia sus h ijos y alum­
nos. 
Las cinco variables anteriores se evaluaron mediante el Cuestionario de Hábitos 
de Lectura, C HL, ( Fernández, I biricu y Olea, 2000). Este cuestionario fue realizado 
previamente a este trabajo ante la escasez de i nstrumentos de medida de los h ábitos 
de lectura. E laborado, estandarizado y baremado a lo largo de los años 1 998, 1999 y 
2000, tras l a  apl icación a una muestra de 2053 sujetos. Al real izar el análisis factorial 
se obtienen dos factores. Uno relativo a variables de t ipo ( HAB; AF; TV; y P ROF, y 
otro a la variable FAM. E l  factor 1 está constituido por las variables HAB, AF, TV. y 
PRO F. con unos índices de 0,93; 0,90; 0,65 y 0,46 respectivamente. E l  factor 2 está 
consti tuido principalmente por la variable FAM (0,95). 
Consta de 50 ítems de autoevaluación que el s ujeto debe responder y cada u no 
de los ítems se cuantifica según una escala de tipo L ikert que osci l a  entre 1 y 4. E n  
cada ítem las respuestas tienen distinta puntuación tal como s e  indica en la  plantil la 
de corrección. 
2.3.3. Variables aptitudinales 
La muestra fue también evaluada en otras variables relacionadas con las  capa­
cidades del a l u m no para poder conocer la correlación entre éstas y los hábitos de 
l ectu ra .  E n  concreto l a s  capaci dades eva luadas  fueron:  Com p rens ión Lectora 
(CL), Comprensión Verbal (CV), Habi l idad M ental  Verbal ( HivlV), Razo namien­
to Lógico ( RL )  y Memoria  ( M E M ). Para evaluar  la  comprens ión lectora u t i l i za­
mos el C LP ( Co mprensión Lectora Progresiva de Al lende,  Condemarín y M i l i­
c ic ,  199 7 ), para los cursos de 4" de Primaria y 2" de ESO. Para 3" y 4" de ESO y 1" 
y 2° de B achi l lerato ut i l i zamos el C LS (Comprensión Lectora Secundaria de Fer­
nández, I b i ricu y Olea, 2000). Para e l  resto de las aptitudes ut i l i zamos el BADYG 
(Subprueba d e  habi l i dad mental verbal ,  comprensión verbal ,  memoria y razona­
miento lógico). 
2.4. Tratam iento estadístico de los datos 
El tratamiento estadístico básico consistió en la  real ización de transformaciones 
de las pu ntuaciones d i rectas obtenidas por los a lumnos en puntuaciones cent i les 
procedentes de l os baremos del  C H L. Una vez obtenidas las puntuaciones centi les 
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de cada alumno, se calcu laron la media y desviación típica de cada curso, que englo­
ba a ocho grupos. E l lo permite comparar las puntuaciones de cada a lumno (en este 
caso de cada curso) con la media nacional de su m isma edad y conocer e l  nivel  que 
presentan los a lumnos navarros evaluados en cada curso. Son los datos que aparecen 
en el cuadro 1 en el que se recogen los resultados por c ursos. 
Por otro lado, dentro de cada curso, separamos las puntuaciones de chicas y chi­
cos y tras calcu lar la media y desviación de cada subgrupo averiguamos s i  las d ife­
rencias entre ch icas y chicos del mismo curso eran s ignificativas estadís ticamente 
(ut i l izando la "t" de Student).  Son los datos q ue aparecen en los cuadros II, I I I  y IV 
en los que se recogen las puntuaciones por sexos, en las variables de hábitos de lec­
tura y capacidades escolares. 
Si lo que quere mos es comparar los hábitos de lectura en las dist intas edades, los 
centiles no s irven ya que dos alumnos de dist into curso con el mismo centil pueden 
presentar distin tos hábitos. Por ello optamos por analizar las puntuaciones d i rectas y 
comparar qué puntuaciones se requieren en cada curso para obtener un determinado 
centil . La baremación del cuestionario la realizamos para cada uno de los cursos esco­
lares desde -+u de Primaria hasta zo de Bachil lerato y sería muy extenso presentar aquí 
las nueve tablas. Pero sí nos parece interesante hacer un inciso y comentar los resul­
tados que obtuvimos. Las puntuaciones se agrupan en tres grupos: e l  primero va des­
de 6° de Primaria hasta zo de ESO, el segundo bloque lo forman 3o y 4 u de ESO y el 
tercero lo y zo de Bachi l lerato. Los alumnos con más hábitos de lectura son los de 4°, 
S" y 6° de Primaria y 1 u y zo de ESO. Hay un brusco descenso al pasar a 3° y 4o de ESO 
y de nuevo una recuperación en Bachi l lerato, pero por debajo del  n ivel de Primaria. 
Para poder comparar entre disti ntas edades h icimos un anál is is  cual itativo, esco­
giendo algunas preguntas más representativas de cada factor (véase cuadro V) y ana­
l izando los porcentajes obtenidos por cursos. Estos datos los podemos comparar con 
otros estudios sobre hábitos a nivel nacional. 
Por últ imo real i zamos un anál is is  correlaciona! de Pearson para conocer la rela­
ción que hay entre la afición y la conducta lectora con el resto de variables eval uadas 
(véase cuadro V I ). 
Se util izaron para la real ización de d ichos anál is is  los paquetes estadísticos SPSS 
for windows (SPSS I nc, 1966) 
3. Resu ltados y discusión 
E n  el  cuadro I se muestran  las "Puntuaciones centi les obten idas por la muestra 
en hábitos de lectura y comprensión lectora",  especificando e l  curso, el número de 
sujetos por curso y la media y desviación obtenida e n  cada factor. As i mismo en la 
ú l t i ma col umna de l  cuadro hemos añadido l a  media y la desviación obtenida por 
esos m ismos a l umnos en cuanto a la  comprens ión lectora, s iendo conscientes de 
q u e  este as pecto n o  es  tratado en este artículo pero nos pareció conveniente 
ponerlo por  l a  r iq ueza de i n formación que puede proporc ionarnos s u  lectu ra y 
comparación. 
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Cuadro 1: 
Puntuaciones centiles obtenidas por la muestra en hábitos de lectura 
y comprensión lectora 
Habitas de lectura Comprensión 
Lectora 
Aficion Conducta lectora TV Fa m. Pro f. CL 
N X cr X cr X cr X cr X cr X cr 
4"Prim. 174 50,92 28,42 55,36 27,89 55,38 26,90 53,53 27,15 37,62 26,23 58,22 30,65 
2"ESO 205 49,76 30,74 58,46 32,74 48,65 29,54 48,47 29,63 49,66 30,13 54,90 26,65 
3"ESO 151 46,87 30,12 44,93 29,39 43,71 28,92 46,87 29,28 44,35 28,21 54,58 27,86 
4"ESO 180 41,22 27,11 39,11 29,59 40,83 28,66 42,26 27,42 38,ll 27,13 51,67 27,94 
3"BUP 173 51,67 29.79 52,88 29,89 47,66 29,76 45,68 28,72 39,66 28,83 -!6,97 27,76 
cou 164 42,98 25,83 42,60 25,48 40,09 27,12 46,83 24,68 32,61 27 54,29 30,31 
Fa m: Ambiente familiar estimulador de la lectura. 
Aflcion: Gusto por la lectura. 
Conducta lectora: Conducta habitual de leer. 
TV: Uso controlado de la televisión. 
Prof: Fomento de la lectura en la escuela. 
CL: Comprensión Lecto ra 
Los centiles de esta muestra de a lumnos navarros e n  afición y conducta lectora se 
e ncuentra entre los valores medios.  La variable afición osci la e ntre e l  centil 4 1 ,22  y el  
5 1 ,6 7. E l  curso que obtiene menor puntuación en afición es 4" de ESO ( 4 1  , 22 )  m ientras 
que los alumnos a los que más les gusta leer son los alumnos de 3° de BUP ( 5 1 ,67). E n  
cuanto a l a  segunda variable conducta lettora encontramos también valores medios pero 
s iendo, en este caso, más extremos, e l  curso que presenta e l  centil más bajo correspon­
de a 4o de ESO (39, 1 1 )  y el curso que más lee es 2° de ESO con un centil de 58,46. 
Analizando la d iferencia entre cursos vemos que la  afición va descendiendo pau­
lat inamente desde 4° de Primaria (50, 92)  hasta 4° de ESO (4 1 , 22 ). En 3" de B UP se 
recu pera obteniendo la p u n tuación más alta de todos los cursos (5 1 ,67) .  Los a lum­
nos de COU ocupan un cent i l  inferior e n  comparación con otros cursos, s ituándose 
éste e n  la media baja (42,98). 
En el caso d e  la  variable conducta leaom se observa una tendencia igualmente 
descendente pero con la d i ferencia de que los valores suben de 4° de Pr imaria 
(55,36) a 2o  de ESO (58,46) y a partir de aquí va descendiendo paulatinamente hasta 
4" de ESO (39, 11) para volver a recuperarse en 3" de B UP (52,88). 
En resumen, los alumnos que menos hábito de lectura (ajiáón más co1tducta lecto­
ra) presen tan son 4" de ESO y COU, ambos cursos corresponden a finales de ciclo. 
Los que más leen son los más jóvenes,  4" de Primaria y 2" de ESO y los que más afi­
ción tienen son los de 3" de B UP. 
Es i nteresante observar cómo la afición y la rondttrta lectora no guardan e ntre sí l a  
misma relación e n  todos l o s  cursos: E n  4 °  de Primaria y 2 o  de E S O  la conducta lectora 
es superior a la afic ión,  leen más d e  l o  que les  gusta h acerlo, podríamos pensar e n  
q u e  existe u n a  presión externa de padres o profesores q u e  les i ncita a la  lectura. E n  
3" y 4o d e  ESO s ucede j ustamente l o  contrario, l a  puntuación e n  afición e s  superior a 
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la de la conducta lectora, es decir, leen menos de lo que les gusta. Al l legar a 3° de B UP 
y COU ambas puntuaciones se igualan, es decir, leen los que d isfrutan con la lectu­
ra. S i  queremos encontrar el porqué de estos resu l tados debemos analizar los d atos 
obtenidos por esos mismos alumnos en las otras variables evaluadas por el CHL. 
La variable familia (53,33) donde más influencia tiene es en 4° de Primaria, a par­
tir de este curso sigue la misma l ínea que los hábitos de lectura, va descendiendo pau­
lat inamente hasta 4° de ESO para recu perarse en 3o de BUP. No obstante, las d i fe­
rencias entre cursos son pequeñas s ituándose en general e n  una media baja  (entre 
los centiles 42 y 48). 
E n  cuanto a la variable profesores, exceptuando 2° de ESO que obtiene u na pun­
tuación media de  49,66, los  demás cursos presentan puntuaciones s i tuadas e n  la 
media baja (de 44,35 a 37,62) siendo la  puntuación de COU la más baja (32,61). El 
hecho de que la  variable familia y la variable afición s igan la  misma tendencia des­
cendente desde Pr imaria hasta 4° de ESO para recuperarse en 3° d e  BUP, nos debe­
ría hacer reflexionar: ¿esa afición es resu l tado del  fomento de la lectura por parte de 
los padres? O bien ¿ los a lumnos q ue más afición presentan son más receptivos a las 
recomendaciones de sus padres y estos les estimulan más? ¿Se cansan los padres  de 
estimular cuando no obtienen resu l tados positivos? 
En el caso de la  conducta lectora, se observa una tendencia similar pero en este caso 
con la variable profesores, las puntuaciones de ambas variables suben desde 4° de Prima­
ria hasta 2o de ESO y a partir de ese curso van descendiendo hasta 4° y en 3° de B UP 
suben, aunque se incrementa mucho más la conducta lectora que la variable profesores. 
Aqu í  la pregunta que nos hacemos es la misma: en principio los p rofesores darán las 
mismas recomendaciones a toda la clase, entonces probablemente, ¿son los alumnos los 
que lo perciben de modo d istinto en función de su mayor o menor costumbre de leer? 
E l  hecho de q ue los a lumnos de 4° de Pr imaria y 2o de ESO, p resenten mayor 
conducta lectora que afición puede deberse a la acción educativa de padres y profeso­
res ya que 4° de Primaria es el curso en el que más influencia tiene la  variable familia 
y 2° de ESO es el curso en el que más influyen los profesores. 
S i  comparamos la acción de la fami l i a  y la de  los profesores, observamos que en 
todos los cursos menos en 2° de ESO los alumnos perciben más estímulos hacia la  lec­
tura de sus familias que de los profesores. Los profesores actúan más en 2° de ESO y a 
partir de ese curso esa conducta va descendiendo progresivamente curso a curso. En 
cambio lafamilia actúa más con los más pequeños (4° de Primaria) y a partir de ese cur­
so lo hace en menor medida pero de manera m uy similar en todos los cursos. En cuan­
to a la variable uso co11trolado de la televisión, sigue una tendencia s imi lar  a las otras varia­
bles. Su nivel va descendiendo progresivamente desde 4° de Primaria hasta 4° de ESO 
para recuperarse l igeramente en 3° de B UP y volver a descender en COU. 
Nos parece in teresante presentar  los res ul tados que ha obten i do la muestra en 
comprensión lectora por la gran relación q ue tiene esta variab le con los hábitos de lec­
tura. El  nivel de la  muestra presenta u nos valores medios, destacando la  media a l ta 
de 4° de Pr imaria (58,22) y l a  media  baja de 3o de BUP (46,97). Las puntuaciones 
van descendiendo progresivamente desde 4o de Primaria hasta 3° d e  BUP. E n  COU 
curiosamente se recupera, qu izás influ ido por e l  mayor trabajo con textos que reali­
zan los a lumnos durante el  curso escolar  para preparar el comentario de texros de  la 
prueba de acceso a la  universidad. 
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Por otra parte, hemos ido analizando cada una de las ocho clases que se i ncluyen 
en cada curso viendo qué relación había entre presentar más afición o más condutla 
lectora con tener una  buena o mala comprensión lectora. Los resu l tados son curiosos: 
tanto en 4" de P ri maria como en 2" de ESO todas l as clases que presentan mayor afi­
ción que conducta lectora t ienen un nivel de comprensión /atora inferior a las clases que 
presentan mayor conducta que afición. La conclusión es c lara: en  4" de Primaria y 2" 
de ESO h ay que fomentar la conducta lectora si q ueremos mejorar la comprensión 
lectora. M ientras que en 3" de BUP las clases con más n ivel de comprensión lectora 
son las que presentan puntuación superior en afición que en conducta lel'tora, l uego 
en 3" de B UP conviene fomentar la afición. Otro dato sorprendente es que los alum­
nos de ciencias presentan más afición que los de letras. 
En e l  cuad ro I I  presentamos las "Puntuaciones centi les obtenidas por las sub­
muestras masc u l i na y femenina en hábi tos de lectu ra, las medias, desviaciones y 
d iferencias de medias en tres factores: afición, conducta let!ora y uso controlado de la 
televisión. Se recuerda la d iferencia entre afición y conducta lectora, entendiendo por 
afición e l  gusto por la  lectura y reservando e l  concepto de conducta lectora para el 
hecho real de leer. En cuanto al tercer factor uso controlarlo rle la re/evisión no preten­
demos saber e l  n úmero de horas que ven la televisión, sino si la  televisión se ve de 
una forma controlada por los padres, seleccionando programas y horas. 
Cuadro Il: 
Puntuaciones centiles obtenidas por la muestra en hábitos de lectura: 
resultados por sexos 
Aficion Conducta Lectora Televisión 
N X (J D!F X X (J DIF X X (J DIF X 
4"Prim. Chicos 73 -\4,88 27,33 
-10,69. 
53,27 28,63 
-3,91 NS 
49,14 29,58 
-11,35 •• Chicas 95 55,57 Z8,67 57,18 27,39 60,48 23,62 
2"I:<:SO Chicos 60 38,27 29,58 
-16,76 .. 
43,33 30,31 
-21,78 •• 42,65 26,40 -8,94. Chicas 133 55,02 30,06 65,11 31,82 51,59 30,65 
3"ESO Chicos 60 31,33 24,65 
-25.89 .. 
30,88 24,54 -23,41'' 38,28 29,37 -9,05 NS Chicas 90 57,22 29.07 54,29 28,72 47,33 28,21 
4"ESO Chicos 72 27,75 24,5 1 
-22,59 .. 
Z8,65 24,52 
-17,60 .. 
34,94 26,50 
-9,37. Chicas 107 50,34 25,13 46,25 24,00 44,32 29,28 
J"BUP Chicos 34 33,76 23,76 
-23,07 •• 30,41 25,75 -28,94 .. 33.26 Z4,89 -18,55 •• Chicas 118 56,83 29,43 59,35 27,88 51,81 29,85 
cou Ch icos 52 38,77 24,69 
-6,19NS 
39,50 Z3.69 
-4,55 NS 
38,35 24,67 
-2,55 NS Chicas 111 44,96 26,23 44,05 26,26 40,90 28.27 
Significaci(m Estadística 
""p<O,OI. 
• p <0,05. 
NS p >0,05. 
U na primera lectura del cuadro I I  nos permite observar que las puntuaciones obte­
nidas por las chicas en afición y conducta lectora son superiores a l  centil 50 en todos los 
cursos excepto en 4" de ESO y COU; las medias de los ch icos son inferiores al centil 
50 en todos los cursos menos en 4° de Primaria en la variable conducta lectora. 
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Estadísticamente hemos encontrado diferencias significativas en todos los casos 
a favor de las chicas en los siguientes cursos: en la afición a la  lectura y e l uso controla­
do de la televisión e n  todos los cursos menos en COU, e n  la conducta lectora en todos 
los cursos menos en 4" de Primaria y COL!.  Los cursos en los que mayor es la d ife­
rencia son 3° de ESO y 3" de BUP, mientras q ue en COU no existen diferencias en 
n inguna variable entre chicos y chicas. Las puntuaciones máximas en el uso contro­
lado de la TV corresponden a las chicas de 4o de Pr imaria y las puntuaciones míni­
mas son de chicos de 3" de BUP. 
Las distancias que aparecen entre los dos sexos van aumentando progresivamen­
te conforme ascen demos en los distintos cursos escolares. Estas d i ferencias cobran 
más importancia s i  l as comparamos con las posibles d ife renc ias que pudiera presen­
tar esa misma muestra en aptitudes intelectuales (véase cuadro IV). En ninguna de 
las subpruebas del  B ADYG, habi l idad mental verbal, comp rensión verbal, razona­
miento lógico y memoria aparecen d iferencias significativas y en cuanto a la  com­
prensión lectora, sólo aparecen diferencias significativas en dos cursos: 2" de ESO a 
favor de las chicas y en COU a favor de los ch icos. 
En el cuadro I I I  aparecen las puntuaciones centi les, medias, desviaciones y dife­
rencia de medias obtenidas por las submuestras mascul ina y femenina en variables 
relat ivas a l  ambie n te est imulador de la  lectura, tanto a l  ambiente fami l iar  como al 
ambiente escolar. Tratamos de saber h asta qué punto la fami l ia  anima a leer, s i  leen 
los p adres, compran l ibros, aconsejan lecturas . . .  y también s i  los p rofesores en los 
centros animan y estimulan a la lectura a sus alumnos. 
Cuadro I I I :  
Puntuaciones centiles obtenidas por l a  muestra e n  variables relativas al 
ambiente estimulador de la lectura. Resultado por sexos 
Famil ia Profesores 
X (J Dl F X  X (J DIF X 
4° Prim. Chicos 73 52, 1 2  25,99 -3,01  NS 4 1 , 1 2  27,53 +6,03 NS Chicas 95 55, 14  27,72 35, 1 0  25, 1 2  
zoESO Ch icos 60 45,33 29,32 -5,23 NS 42,90 27,42 -9,48 * Chicas 1 33 50,56 29,43 52,38 3 1 ,0 1  
3°ESO Chicos 60 39, 1 5  27,97 - 1 2,86 * *  35,66 28, 14  - 1 0, 1 5 " Chicas 90 52,0 1 29, 1 5  45,82 30,75 
4°ESO Ch icos 72 35,89 27,40 -1 0,35 .. 28,70 20,83 -3,6 NS Ch icas 1 07 46,24 26,72 32,30 22,60 
3"BUP Chicos 34 44,29 28,48 - 1 ,79 NS 33,76 27,82 -7,59 NS Chicas 1 1 8 46,08 28,90 4 1 ,36 29,01  
cou Chicos 52  47, 1 7  26,74 +0,5 1 NS 30,77 26,50 -2, 7 1  NS Chicas 1 1 1  46,67 23,79 33,48 27,3 1 
Significación Estadística 
u p < O,O l .  
.. p < 0,05. 
NS p > 0,05. 
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E n  cuanto a las variables familia y profesores no deberíamos encontrar d iferencias 
ya que ch icas y chicos comparten fami l i a  y escuela. No obstante, han aparecido d i fe­
rencias s ign ificativas estadísticamente en algunos cursos e n  familia e n  3o y 4° de 
ESO y en profesores en zo y 3° de ESO. Esto puede i nd icar que la  d iferencia está en 
l a  percepción que t ienen chicos y chicas de la act itud que t ienen sus  padres o que 
realmente a las  chicas de esos cursos se les an ima más a leer. Lo que sí es c ierto es  
que en esos cursos las  ch icas presentan mayor hábito lector. Pudiera ser  consecuen­
cia de que a los chicos se les anima m ucho más hacia las actividades deportivas. 
En e l  cuadro IV registramos las puntuaciones centi les  obten idas por las sub­
muestras mascul i na y femenina en las s igu i entes capacidades: comprensión lectora, 
comprensión verbal, habilidad mental verbal, razonamiento lógico y memoria. 
4° Prim. Chicos 
Chicas 
2'ESO Chicos 
Chicas 
3'ESO Chicos 
Chicas 
4"ESO Chicos 
Chicas 
3"BUP Chicos 
Chicas 
cou Chicos 
Chicas 
C uadro lV: 
Puntuaciones centiles obtenidas por la muestra en aptitudes. 
N 
75 
98 
67 
136 
61 
90 
72 
107 
47 
126 
23 
1 1 1  
CL 
X (j DIF X 
57,47 32,22 _1 21 NS 58,67 29.69 ' 
47.45 28,82 - 1 1  l .. 58,50 24,96 ' 
53,79 27,92 _1  3 NS 55,11 27,97 , 
50.74 29. 12 _1 9 NS 52.68 27,06 . 
50,60 27,36 4 9 NS -15,62 27,90 + ' 
6 1 ,64 29,62 
10 9 '  50,78 30,14 • 
Resultados por sexos 
CV 
X (j DIF X  
44,32 29, 1 1  4 9 NS 39,42 28,82 + ' 
28,78 22,45 3 4 NS 25,40 18,39 + , 
22,72 
23,23 
18,97 -O . NS 21,35 ·' 
H�IV 
X (j DIF X 
34,28 27,85 +7,3 NS 26,94 25,8 
47.9 28,5 -3,9 NS 51 ,88 27,91 
50,13 31,28 +9,7 NS 40,46 27.71 
RL 
X (j DIF X 
-16,47 27,85 +2,3 NS 44,14 26,2 
46,76 29.36 _7 6 NS 54,39 26,50 ' 
44,92 27,52 7 I3 NS 47,05 28,39 ·-· . 
\lE M 
X (j DIF X 
19,23 24,23 _5 2 NS 24,41 25,90 ' 
35,03 3 1,64 S 4 NS 29,6 24,20 + ' 
49,67 30,67 4 4 NS 45,27 28,78 + • 
Significación Estadística 
•• p < 0,0 1 
FAM: Ambiente familiar estimulador de la lectura 
AFICION: Gusto por la lecwra. HABITO: 
CL: Comprensión Lectora 
CV: Comprensión Verbal 
• p < 0,05 
NS p > 0,05. 
TV: Uso controlado de la televisión . 
PROF: Fomento de la lectura en la escuela. 
HMV: Habilidad Mental Verbal 
RL: Razonamiento Lógico 
MEM: Memoria 
No vamos a anal izar estas puntuaciones ya que las capacidades no son objeto de 
este estu d io. Lo que nos i nteresa de este cuadro es observar que no hay d iferencias 
s ignificativas e ntre sexos e n  n i nguna de las capacidades evaluadas, mientras que s í  
han aparecido entre los  mismos chicos y chicas en las variables referidas a hábitos de  
lectura. E n  comprensión lectora hay d i ferencias s ignificativas en zo de ESO a favor 
de las ch icas y en COU a favor de los ch icos. 
En e l  cuadro V, a modo de resumen, prese ntamos los porcentajes  de una  selec­
c ión de preguntas d e l  cuest ionar io  de Hábitos de Lectura en los factores de afi­
ción, familia, conducta lectora, televisión y profesores. Los datos corresponden a t res  
cursos de toda la  muestra, uno de cada  ciclo educativo: 4°  de Primaria, zo  de ESO y 
3° de BUP. 
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Cuadro V: 
Cuadro resumen de los porcentajes de una selección de preguntas 
del cuestionario de Hábitos de Lectura 
4°Primaria zo ESO 3° BUP 
16  S-CS 7% 9% 1 8% 
Me aburre leer AV 27% 32% 27% 
N-CN 66% 59% 55% 
27 S-CS 1 7% 1 0% 1 1 %  
Compro l ibros con mis ahorros AV 25% 27% 1 9% 
AFICIÓN N-C T 58% 72% 70% 
37 S-CS 75% 59% 58% 
Me lo paso bien leyendo AV 20% 33% 29% 
N-CN 5% 8% 1 2% 
7 Cuando era pequeño S-CS 6 1 %  6 1 %  50% 
mis padres me leían cuentos AV 25% 24% 33% 
N-CN 14% 1 6% 1 8% 
9 S-CS 59% 79% 65% 
Mis padres me animan a leer AV 1 5% 1 5% 22% 
AMBIENTE N-CN 26% 7% 1 3 %  
29 S-CS 57% 42% 25% 
Mi familia me regala l ibros AV 33% -l6% 3 1 %  
N-CN 1 0% 14% 44% 
5 S-CS 69% 56% 4 1 %  
Todo los días dedico un rato AV 23% 3 1 %  29% 
a la lectura N-CN 8% 13% 29% 
33 S-CS 50% 54% 59% 
Leo más en vacaciones AV 28% 1 9% 1 9% 
que durante el curso N-C 22% 27% 22% 
23 S-CS 53% 60% 52% 
CONDUCTA Leo más l ibros de los que AV 1 9% 20% 1 9% 
LECTORA me mandan en el colegio N-CN 28% 20% 29% 
22 S-CS 46% 26% 1 3% 
Saco libros de lectura AV 2 1 %  1 9% 2 1 %  
de l a  biblioteca N-CN 33% 54% 65% 
34 S-CS 49% 36% 30% 
Cuando no entiendo las palabras AV 25% 32% 35% 
las busco en el diccionario N-CN 26% 33% 35% 
46 S-CS 45% 7 1 %  77% 
Echo un vistazo al periódico AV 28% 2 1 %  1 7% 
N-C 27% 7% 5 %  
H UARTE DE SAN jUAN. FILOLOGÍA Y D IDÁCTICA DE LA LENGUA, 5 1 9  
M" REYES FIZ 1 M" jESÜS GOICOECHEA 1 ÜLGA IB IRICU 1 M' ]OSE ÜLEA 
4 S-CS 57% 67% 66% 
"Veo la TV todos los días" AV 28% 22% 22% 
N-CN 15% 1 1 % 12% 
1 1  S-CS 32% 2 1 %  27% 
TELEVISION "Veo la TV sólo los AV 1 7% 22% 1 7% 
fines de semana" N-CN 5 1 %  57% 56% 
so S-CS 46% 33% 6% 
"Hay programas de la TV AV 28% 22% 16% 
que mis padres no me dejan ver" N-CN 26% 45% 77% 
28 S-CS 8 1 %  52% 1 5% 
"En clase dedicamos ratos AV 1 5% 29% 34% 
a la lectura" N-CN 4% 18% 5 1 %  
42 S-CS 90% 94% 76% 
PROFESORES "En el colegio los profesores nos AV 6% 3% 15% 
recomiendan leer" N-CN 4% 3% 9% 
44 S-CS 72% 28% 1 8% 
"Una de las actividades del AV 22% 2 1 %  20% 
colegio es uti l izar la bibl ioteca" N-CN 5 %  5 1 %  62% 
S: Siempre CS: Casi siempre AV: A veces 
CN: Casi nunca N: Nunca 
E l  75% de los a lum nos de 4° de Primaria dice disfrutar con la lectura, bajando esa 
c ifra en zo de ESO y 3° de B U P  hasta e l  58%. Ambas c ifras son a l tas s i  las compara­
mos con el  últ imo estudio realizado sobre hábitos de lectura a nivel nacional ( I N  C E  
García Garrido, 1 998). 
Al preguntarles a los a lumnos s i  compran libros mn sus ahorros, encontramos que 
lo hacen muy pocos: e l  1 7% de 4° de Primaria, e l l 0% de zo de ESO y el 1 1 % de 3° de 
B UP. En cuanto a la  pregunta de s i  leen todos los días, son los de 4° de Primaria los que 
ocupan e l  primer l ugar (69%) seguidos de zo de E SO (56% ) y los de 3" de B U P  
(4 1 %) .  No obstante los a lumnos d e  3 °  de B UP presentan más rasgos d e  i n iciativa e 
independencia, leen más en vacaciones que durante el curso (59% e n  3° B UP, 54% e n  2" 
de E SO y 50% e n  4o de Pr imaria)  y en cuanto al uso de la biblioteca son los de 4° de 
Primaria los que más la uti l izan (46%)  frente a u n  26% de los a lumnos de zo de ESO 
y u n  1 3% los de 3° de B UP y esta misma tendencia descendente la encontramos en 
cuanto al uso del diccionario (49% e n  4" de Primaria, 36% e n  zo de E SO y 30% en 3" 
de BUP). En los tres casos con un porcentaje bajo. 
E n  resumen, los "pequeños" (4" de Primaria) leen más dependiendo de profeso­
res y bibl iotecas mientras que los de 3° de BUP son más independientes, lo que indi­
ca l a  urgencia d e  fomentar e l  hábito de lectura en la  E d ucación Primaria porque a 
medida que van creciendo es más difíci l  influ i r  en sus costumbres. 
El 57% de los n iños de 4° de Primaria ven la televisión todos los días y en zo de ESO 
y 3o de BUP es un 67% los que lo  hacen a diario. En cuanto a l  control por parte de los 
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padres al 46% de los alumnos sus padres les impiden ver algún programa de la televi­
sión, correspondiendo a un  33% a los a lumnos de zo de ESO y un 6% a 3° de BUP: 
S i  anal izamos e l  grado en que los padres est imulan la lectura, se ve algo curioso, 
los padres que más animan a leer son los de 2o de ESO (casi el 80% lo hacen), segu idos 
de los de  3° de BUP (65%)  y por últ imo 4° de Primaria (59 % )  pero al preguntarles si  
sus padres le regalaban libros, son los de  4o de  Pr imaria los que más l o  hacen (57%)  
seguido de  2° de E SO con u n  42% y 3°  de B U P  con u n  25% .  E n  4°  de  Primaria es  el 
mismo porcentaje el que anima a leer que el que regala libros mientras que en zo de 
ESO y 3° de  B UP son sólo la  mitad de los que animan a leer, Jos que regalan libros. 
Sucede u n  fenómeno parecido al anal izar la conducta de los profesores, en todos los 
cursos los profesores animan a leer en un porcentaje alto pero sólo en 4° de Primaria se 
corresponde con un porcentaje alto en leer en clase y usar la biblioteca mientras que en 
2° de ESO y 3° de B UP estas dos preguntas obtienen u na puntuación baja. 
E n  el cuadro VI presentamos los índices de correlación encontrados entre afición 
y conducta lectora con otras variables estudiadas en la  i nvestigación. E n  concreto con 
la  comprmsión lectora (habi l idad para interpretar textos escritos), uso controlado de la 
televisión (control del  número de horas y tipo de programas por parte de los padres y 
del propio s ujeto), ambiente familiar estimulador de fa lectura y por ú l timo conducta de 
los profesores en el fomento de la  lectura. 
Cuadro VI: 
Correlaciones entre la afición y la conducta lectora con otras variables 
4"Prim 
Uso controlado de la  televisión 0,35 •• 
Ambiente familiar estimulador 0,27 • •  
Profesores: fomento de la lectura 0,07 NS 
Afición a Comprensión lectora 0,42 •• 
la lectura Comprensión Verbal 0,41 •• 
Aptitudes Habilidad Mental Verbal 0,31 •• 
Razonamiento Lógico 0,20 . 
Memoria 0,27 • •  
Uso controlado de la televisión 0,26 •• 
Ambiente familiar estimulador 0.20 • •  
Conducta Profesores: fomento de la lectura 0. 1 7 .  
lectora Comprensión lectora 0,33 •• 
Comprensión Verbal 0.27 •• 
Aptitudes Habilidad Mental Verbal O, 1 7  • 
Razonamiento Lógico 0,03 NS 
�lemoria 0.05 NS 
Correlacion aficion-conducta lectora 0,45 •• 
Significación Estadística 
• •  p < 0,0 1 .  • p < 0,05. 
NS p > 0,05. 
ESO 
0,24 .. 
0, 1 7 *  
0,08 NS 
0,40 •• 
0, 1 7 ' 
0,27 •• 
0,29 •• 
0,37 . .  
0,38 •• 
0.21 • •  
0,32 •• 
0,35 •• 
0, 1 9  .. 
0,24 •• 
0,24 •• 
0,23 •• 
0.52 •• 
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3" 
ESO 
4" 
ESO 
3" 
BUP cou 
0,36 •• 0,26 .. 0,24 •• 0,25 •• 
0,35 •• 0,26 • •  0,22 •• 0,23 •• 
0,07 NS 0,02 NS -0, 1 1  NS 0,08 NS 
0,38 . .  0,27 ••  0,35 • •  0,29 • •  
0,40 • •  
0,05 NS 
0, 1 1  NS 
0,27 NS 
0,39 ••  0,35 ••  0,25 •• 0,30 •• 
0,41 •• 0,3 1 •• O, 16 • 0,27 •• 
0,05 NS 0,06 NS 0,25 •• 0,07 NS 
0,35 •• 0,26 • •  0, 1 1  NS 0,29 •• 
0,27 •• 
0,08 NS 
0,02 NS 
0,02 NS 
0,86 • •  0,81 • •  0,61 • •  0,87 
2 1  
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E l  uso controlado de la televisión parece estar más correlacionado con la afición que 
con la conducta lectora e n  los n iños de 4° de Primaria y a partir de ese curso i n fluye 
más  en la conducta lectora que en l a  afición. Hay que destacar cómo en todos los  casos 
se observa que el  uso controlado de la televisión i ncide en mayor medida en los hábitos 
lectores que la conducta de padres y profesores respecto a la l ectura. Un dato que 
apoya la idea de que i ndependientemente de la bondad de los programas, el excesi­
vo uso de l a  televis ión es  perj udic ia l  por cuanto impide  real i zar otras actividades 
(conducta lectora) y fomentar otras aficiones (afición a l a  l ectura). 
También l l ama la  atención cómo en todos los cursos, l afamilia incide más que los 
profesores en la afición. En la  conducta lectora ocurre lo mismo en todos los cursos 
menos en 2° de ESO y 3° de B UP, donde es más determinante la  actitud de los profe­
sores que la de los padres en la conducta lectora. 
Es interesante observar cómo la correlación e ntre la afición y la conducta lectora va 
i ncrementándose con la  edad, dándose la mayor correlación en COU (0,87), es decir, 
en este curso sólo leen los que di sfrutan con la lectura, mientras que e n  los cursos 
inferiores leen aunque no tengan mucha afición. 
En cuanto a la  relación entre hábitos de l ectura y capacidades escolares e n  los 
tres n iveles se aprecia que l a  comprensión lectora está al tamente relacionada con l a  
afición, en mayor medida que con la  conducto lectora. N o  basta con fomenrar la  con­
ducta lectora. hay que consegui r  que les guste leer. La correlación entre la compren­
sión lectora v los hábitos lectores va descendiendo conforme ascendemos en los cursos 
escolares. Del resto de las capacidades evaluadas la  ú n ica que presenta correlación e n  
todos los cursos. tanto con afición como con conducto lerotnra, e s  l a  comprensión \.Jerbal 
(conocimiento de vocabulario v reconocimiento de relaciones verbales analógicas ) .  
La  habi l i dad mental verbal  v el razonamiento lógico presentan correlación e n  los  
primeros cursos y no lo  hacen e n  3" de B UP. En cuanto a l a  memoria sólo correlacio­
na con los hábitos en 2° de ESO. 
En general. se aprecia u na mayor correlación entre rapacidades v háhitns de lectura 
en los más jóvenes.  E n  los a lumnos de 3" de B U P  l os hábitos de lectura no están tan 
relacionados con las rapacidades escolares. 
De todas las variables evaluadas las más relacionadas e ntre sí son la afición y l a  
rondurto lertoro. 
4. Conclusiones 
Los hábitos de lectura constituven una  de las  bases en las  que se asienta una  for­
mación i ntegral de la persona v por el lo debería ser u n  objetivo educativo de primer 
orden .  Pero este objet ivo no se alcanzará s i  no  se d iseñan programas específicos y 
para e l lo necesi tamos u n  conocimiento real de los n iveles que presentan los a lum­
nos navarros para establecer los objeti vos que se desea consegui r  y qué variables  
debemos manipular en esos programas para consegui r  buenos lectores. 
Los hábitos de lectura (afición y conducto lectora) de los escolares navarros de n u es­
tra muestra son buenos en 4" de Primaria y 2° de E SO; en 3° y 4° de ESO descienden 
de modo alarmante y se recuperan en B achi l lerato. El nivel alcanzado por l a  muestra 
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navarra en conducto lectora se s itúa en unos valores cercanos a la media nacional ,  en 
u nos cursos con una  media a l ta (4° de Primaria y 2° de ESO) y en otros cursos con 
una media baja (3° y 4° de ESO y en COU). En el caso de afición también aparecen 
valores en torno a la  media pero no hay ningún cu rso con una media alta, se s i túan 
en l a  media (4° de Primaria,  2° de ESO y 3o de BUP)  o en la  media baja (3° y 4° de 
ESO y COU). 
En cuanto a l  uso controlado de lo 111 sólo 4° de Primaria se encuentra en una media 
a l ta, los demás cursos se s i túan en l a  media (2° de ESO y 3° de B U P )  y en l a  media 
baja W y 4° de ESO y COU). 
En la variable familia sucede algo s imi lar, 4° de Primaria y 2° de ESO están en la 
media y el resto de los cursos se s i túan  en una media baja. Las p u ntuaciones de la  
variable profesores son en general más bajas, con la excepción de 2o de ESO que está 
en la media, los demás están en una media baja. 
En suma, los resu l tados nos i nd ican la necesidad de m ejorar en los hábi tos de 
lectura de los a lumnos navarros y en la  acti tud hacia la  lectura de padres y p rofeso­
res, así como en un mayor control del uso de la TV. 
Aunque la mayor parte de los estudios consultados insiste en que cuanto mayo­
res son los a lumnos, menos leen, no obstante, nuestros resu l tados nos permiten 
marizar esta afi rmación y no caer en los tópicos: realmente la afición a la  lectura va 
descendiendo progresivamente cada curso pero es muy i mportante señalar cómo en 
3o de BUP asciende situándose en el valor más alto de todos los cursos. 
Si atendemos a las d iferencias entre l os cursos de las variables que acabamos de 
analizar además podemos señalar que la conducta lectora asciende desde 4° de Prima­
ria hasta 2" de E SO. Es cierto que a partir de ese curso va descendiendo hasta 4° de 
E SO pero en 3° de B UP se vuelve a recuperar aunque no l lega a los valores de 2° de 
ESO. 
E stos resu l tados hay que relacionarlos con las d is t intas etapas evol utivas en 
cuanto a la  formación de su personal idad y la actitud educadora. Los más pequeños 
son dóci les y responden bien a la est imulación de sus padres y p rofesores. E n  4° de 
Primaria y 2o de ESO los a lumnos presentan mayor conducta lectora que afición sien­
do 4° de Primaria e l  curso donde más se percibe la influencia de l a  familia y 2° de 
ESO donde más actúan los profesores. Los cursos en los que más se acusa  e l  cambio 
de l a  adolescenci a  son 3° y 4° d e  ESO y por otro lado hay un cambio de hábi tos 
(empiezan a sal i r  más, están menos t iempo en casa . . .  ) y eso les  h ace dejar de l eer. 
I ncluso aunque les guste, su nivel de afición está por debajo de la  conducta lectora. En 
3° de  B UP y COU parece que mejora su actitud y aunque hay menos  influencia de 
la  famil ia y de los profesores es su afición la que marca el nivel  de conducta lectora. Es 
decir, lee, e l  que disfruta con la lectura. 
Por otro lado si atendemos al anál i s i s  cual i tativo hay aspectos que convendría 
matizar: los de 4 o de P ri maria ocu pan el pr imer lugar en cuanto a " leer  todos los 
d ías", seguidos por 2 o  de ESO y 3 o  de BUP pero hay que decir algo a favor de los de 
3 o  de BUP, éstos presentan más rasgos de iniciativa e independencia y leen más en 
vacaciones que durante el curso, seguidos de 2 o  de ESO y 4o de P rimaria. En cuanto 
al uso de la biblioteca, la uti l izan más cuanto más jóvenes son los a lumnos. 
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E n  4° de Pr imaria más de la mi tad de l a  m uestra presenta afición a l a  lectura,  
m ientras que e n  zo de ESO y 3° de BUP sólo l a  presentan el 40%. Es lamentable 
que la  afición que se h a  conseguido e n  4 o de Primaria se vaya perdiendo, en vez de 
aumentar. 
Los padres que más "animan a leer" son los de zo de ESO en un 80%, un 65% e n  
3 °  d e  B U P  y sólo u n  5 9 %  en 4 o de Primaria, pero l e s  "regalan más l ibros" a l o s  alum­
nos de 4 o de Pr imaria.  E n  este curso los resu l tados se igualan entre los padres  que 
"animan a leer" y "regala n  l ibros'' mientras que en z o  de ESO y 3o de B U P, son l a  
mi tad d e  los padres q u e  "animan a leer" los que "regalan l i bros" . Es  decir, Jos padres 
son más activos y coherentes en 4 o de Primaria que en zo  de ESO. 
En todos los cursos los "profesores aconsejan leer'' bastante (90% en 4 o de Pri­
maria, 94% e n  zo  de ESO y 76% en 3 o  de B UP). Sin embargo e l  tiempo que se dedi­
ca a l a  lectura en clase sólo es muy alto en 4 o de Primaria (81 % ) y va disminuyendo 
conforme avanzan los cursos (52% en zo  de ESO v solo e l 1 5% en 3 °  de B UP) .  E n  el 
caso de una de las actividades del colegio, "uti l izar la biblioteca",  la  diferencia entre 
cursos es más acen tuada (72% en 4 a de Primaria, 28% en zo de ESO y 1 8 %  en 3 o de 
B UP) .  
Los  resu l tados estadísticos son concluventes en cuanto a la  diferencia de sexos: 
grupos de chicos y chicas que no presentan diferencias en sus capacidades escolares. 
lo  hacen en hábi tos l ectores. Las chicas tienen más afición a la  l ectura, en todos los 
cursos menos en COU. Las chicas leen más en todos Jos cursos excepto en Jos más 
bajos (4° de Primaria)  y más a l tos (COU).  Ta mbién se aprecia que las chicas ven la 
TV de u na forma más controlada en todos Jos cursos, menos en 3° de ESO y en COC. 
E n  las variables fami l i a v profesores se aprecian diferencias solamente en algunos 
cursos ( 2" v 3" de ESO en profesores y 3° y 4° de ESO en familia) pero una  vez más a 
favor de las chicas. E n  ningún caso los chicos han presentado puntuaciones superio­
res a las chicas que sean significativas estadísticamente. 
En cuanto a la  correlación entre variables, el anál isis de los índices indica una alta 
correlación e ntre estas variables:  La romprensión lectora es la capacidad escolar  que 
más correlaciona con la  afición en todos los cursos excepto e n  3° de BUP e n  el  que la 
afición presenta más correlación con romprensión verbal. 
La i ncidencia de l a  comprensión lectora en la conducta lectora es a l ta pero sólo e n  4" 
de Pri m aria es l a  variable que más incide.  E n  los otros cursos aparece una  variable 
que se correlaciona más con la  conducta lectora: el uso controlado de l a  TV que en 2" v 
4" de ESO y en COU es la variable que más i nfluye en que los a lumnos lean. E n  3° 
de BUP después de la romprensión verbal, que es la variable con más incidencia, apa­
recen con la  misma i mportancia e l  uso rotttrolado de la TV y la familia. En 3° de ESO 
la familia es la que más correlaciona con la ronducta lectora. Por ú l timo, hay que des­
tacar que las dos variables más relacionadas (como era de esperar) son afición y con­
ducta lectora en todos los cursos pero de forma distinta en ''pequeños" que e n  "mayo­
res" .  E n  aquellos la  afición es muy i mportante pero en estos ú l t imos la  i ncidencia es 
altísima. 
Si comparamos los resul tados obtenidos referidos a hábitos con los estudios con­
su l tados en la b ib l iografía, observamos que el estudio  realizado por la U niversidad 
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de Valencia ( 1 996) con escolares entre 8 y 1 4  años presentan los s iguientes resu l ta­
dos: E l  hábito lector decae a medida que aumenta el nivel educativo, el 27 ,8% dice 
leer todos los d ías ( periodo escolar) v e1 40% lee porque lo d ice su profesor. 
N u estros resu l tados presentan mayor conducta lectora en la muestra evaluada: así 
en el ítem Torios los rifas dedico un rato a la lectura obtenemos los siguientes resulta­
dos, el 69% en 4o de Primaria, el 56% en Z0 de ESO, e l 4 1 % en Y de BUP. En cuan­
to al ítem Leo más libros que los que mandan en el colegio las respuestas afi rmativas son 
el 53% en 4o de Primaria, el 60% en zo de ESO y el 52% en 3° de BUP. 
Resu l tados s imi lares a los nuestros con alumnos de 1 4  y 1 6  años se obtienen en 
el Estud io  rea l izado por el I nstituto Nacional de Calidad y Evaluación (García Garri­
do, 1 998): al  50% les gusta mucho o bastante leer, al 30% les gusta algo y al 20% no 
le gusta nada.  La afic ión a la lectura creada y asentada a los 1 4  años se mantiene al 
subir de nivel .  Así en e l  ítem "Me lo paso bien leyendo" responden Siempre o Casi 
Siempre, el 59% en 2o de ESO ( 1 4  años), el 58% en 3o de B U P  ( 1 6  años). 
Los datos producidos en e l  marco de esta i nvestigación empírica con escolares 
nava rros consti ruven u na base de in terés para poder trabajar  los hábitos de lectura 
en la escuela con la i mportancia que se merecen y por el lo con el control de las varia­
bles que inciden en ellos y no como un mero adorno de la formación académica. 
El  siguiente paso debería ser el d iseño de un programa de fomento de hábitos de 
lectura a largo plazo cuyos resultados podrían controlarse con el instrumento uti liza­
do en este estud io  que le permit i ría tener datos antes y después de la intervención. 
También sería interesante realizar otros estudios exploratorios en otras muestras de 
dist intas provincias para obtener datos comparativos o incluso en otro segmento de 
la población como pueden ser los un iversitarios. 
5 .  Reflexiones y apl icaciones educativas derivadas de la 
investigación 
La primera reflexión debería i r  d i rigida a los educadores navarros (padres y pro­
fesores). Las cinco variables evaluadas presentan en algunos cursos resul tados que si 
b ien  no podemos decir  que son malos porque están en la  media. son claramente 
mejorables ,  ten iendo en cuenta e l  a l to nivel que presenta nuestra comu nidad en 
educación y n ivel de vida. Si realmente queremos mejorar los hábitos lectores de los 
escolares ( navarros o no) debemos tener en cuenta las conclus iones que nos ofrecen 
los datos obtenidos en esta investigación. 
La afición y la conducta lectora son dos variables que están íntimamente relaciona­
das pero no se identifican . Dependiendo de las edades se producen dist intos fenó­
menos: tener más hábito que afición, tener afición pero leer poco y coincidir afición 
con conducta lectora. A la hora de d iseñar un programa de fomento de la lectu ra ( por 
parte de los profesores) o de plantearse como un objetivo educativo ( por parte de los 
padres) deberán d i señar d i st intas actividades para consegu i r  los dos aspectos del 
buen lector: la afición y la conducta lectora. Las dos variables son i mportan tes, la lec­
tura exige un esfuerzo intelectual v hoy en día los niños tienen a su d i sposición otros 
entretenimientos que les pueden resultar más sencillos y están más a su alcance. Por 
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eso es i mportante el hábito entendido como conducta lectora, como costumbre de 
leer. En la medida en que el a lumno adquiera esa costumbre de leer, ese hábito, l a  
lectura no le exigirá tanto esfuerzo. 
Los educadores que quieran consegui r  esa condttr:ta lertora en sus alumnos o h ijos 
deberán tener en cuenta que hay que consegui r  la  regularidad y eso les exigirá cons­
tancia a la  hora de recomendar  l i bros periódicamente, ayudarles a e ncontrar "ese 
rato para leer".  aprovechar más los fines de semana y vacaciones para que realmente 
se convierta e n  una  conducta habitual e n  tiempo de ocio. Hay que consegui r  e l  pun­
to  i n termedio entre "animar" s i n  "agobiar" , es  deci r, acompañar e n  la  l ectura y 
hacerlo desde edades tempranas. 
Pero, s i  queremos convert i r  a nuestros a lum nos e n  buenos lectores no basta con 
conseguir  que lean un determinado número de l ibros y horas, es decir, que presen­
ten u na a l ta conducta lectora, sino que realmente les guste leer, que la lectura sea u n a  
de s u s  aficiones. Y esto por d o s  motivos, porque a partir de determinada edad ( 3 "  de 
ESO) es más d ifícil in flu i r  e n  sus hábitos y sólo van a leer los que real mente d isfru­
ten con el lo y porque las  correlaciones con l a  comprensión lectora y en consecuencia 
con el  rendimiento escolar demuestran que la comprensión está más relacionada con 
la afición que con el  hábito. 
Pero si hemos visto que en los pequeños se puede conseguir el hábito gracias a l a  
actitud de l o s  educadores, a partir de 3 "  d e  ESO y a  no basta con la  "insistencia" de 
l os educadores, es fundamental  que tengan afición a la lectura. Las actividades que 
habrá que hacer para consegui r  l a  afición son di stin tas: es muy i mportante l a  e lec­
ción del l ibro, que tenga en cuenta los gustos del lector, así como que e l  educador 
Jea el mismo l ibro y proponga debates y comentarios. Hay muchos personajes de 
películas y tebeos que t ienen mucho éxito e ntre los chicos y ch icas y t ienen su ori­
gen e n  novelas y l ibros de cuentos, y esta posib i l idad no hay que desaprovechar. 
Debemos contar con que en 3o y 4° de ESO los alumnos van a estar poco dispues­
tos a leer. Convendrá en estas edades buscar la  cal idad más que la cantidad de l ibros, 
no  imponer la lectura sino consegui r  que disfruten con algún l ib ro. No hay que ser 
pesimistas y creer que esos a lumnos ya han perdido para s iempre el  hábito de leer. 
Hay que insist ir  y seguir fomentando l a  lectura como una actividad más de su tiem­
po. 
E n  resumen, la  fami l ia  y la escuela deben implicarse más, los padres y profesores 
deben asumir  el papel fundamental que desempeñan como modelos e inductores a 
la lectura. Los padres t ienen más i n fl uencia e n  la afición que los profesores, q u e  
i n fluyen m á s  en la  conducta lertora. E l  hábito de lectura, como todos l o s  hábitos,  se  
adquiere en edades tempranas y requiere una acti tud educativa explícita y constan­
te. Si perdemos la  oportunidad en los primeros años, más tarde será difíci l  i nculcar­
les este hábito. Pero los padres deben tener en cuenta que no basta adquirir esa con­
ducta, hay que consegui r  la afición. 
Así mismo es fundamental u n  ttso controlado de la televisión si queremos mejorar e l  
hábito lector. l a  televisión ocupa m uchas veces todo e l  rato de l  ocio en e l  hogar q uitan­
do tiempo para otras actividades como leer. Además, después de ver horas de televi­
sión nos volvemos pasivos y la  lectura cuesta más porque exige una actitud más activa. 
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Por consiguiente, ante la elaboración de un programa de fomento de la lectura no bas­
ta con actividades en el colegio; es fundamental y necesario tener en cuenta estas dos 
variables: controlar el uso de la televisió11 y la actitud familiar positiva ante la lectura. 
Es importante que se trabaje e l uso de la bibhotera y del dirrionario, no sólo en los 
pequeños. que ya se hace, s ino en los mayores. Son dos hábitos que no pertenecen 
en excl usiva al mundo infanti l ,  por e l  contrario, son hábitos que deberían practicarse 
en todas las edades, en los un ivers i tarios especia lmente. Pero los datos nos d icen 
que los alumnos los abandonan conforme se van haciendo mayores. 
Por otro lado la  alta correlación entre ajició11 y romprensió11 /ertora nos debería l levar 
a ser conscientes de la importancia de i ncrementar la afirión como un medio de elevar 
el rendimiento académico de los a lumnos y por otro lado ser conscientes de que un 
alumno al que le rueste leer. es difíci l  consegui r  que le guste leer v que habrá que reali­
zar un programa de i ntervención d i rigido a mejorar las estrategias de lectura. 
Por ú l t imo creemos que el C H L  (Cuestionario de Hábitos de Lectura) es u na 
aportación importante al fomento de los hábi tos lectores porque es un cuestionario 
fiable y vál ido que nos permite conocer los hábitos de lectura de nuestros alumnos, 
para así saber qué medidas tomar en cada caso. Los datos q ue hemos presen tado 
pueden ser punto de partida para posteriores evaluaciones de los hábitos de lectura. 
U na función del profesorado es establecer un programa de animación a la lectura 
que consiga aumentar v ase n tar  los háb i tos de lectura .  En concreto consegui r  los 
siguientes objetivos: 
• Que los alumnos consideren la lectura como una alternativa de ocio ,  que real­
mente adquieran la afición a la lectura. Que todo ni í'ío tenga una experiencia 
fantástica de leer algo que le resu lte maravil loso. 
• Que todo alumno adqu iera el hábito de lectura en el sentido de conducta lec­
tora: no  solo que le guste leer, s ino  que de hecho, lea con c ierta frecuencia, 
dedique más o menos todos los d ías un rato a la lectura. y aumente esta activi­
dad en periodo de vacaciones incluvendo la lectura habitual del periódico. 
• I nc lu ir  la lectura dentro del horario escolar. 
• Fomentar el uso de la bibl ioteca y del diccionario. 
En cuanto al papel de los padres se ha visto que la labor de las fami l ias tiene una 
inc idencia grande en los pri meros cursos, y eso es una oportunidad que no pueden 
desaprovechar, por lo que deberían plantearse estimular la lectura de una forma seria 
y activa y ser el los mismos modelo: cuando la l ectura es un hábito de los padres, los 
n i ños t ienden a i m i tarla. Pero no s iempre que los padres leen lo h acen los n i ños. 
Estos t ienen que tener n0, sólo un papel de modelo sino un papel activo y real izar 
alguna de las siguientes actividades: 
• Desde pequeños leerles cuentos:  a l  pr incipio solo contárselos s impl ificando 
su lectura, pero más adelante leérselos aunque a veces el vocabulario sea com­
pl icado (es una forma de enseñarles desde pequeí1os a detectar dudas v 
ampliar su vocabulario ). Luego trabajar oralmente sobre la lectura:  haciéndo­
les preguntas que faci l i ten su comprensión, hablando de los personajes. 
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• Usar c intas de cuentos. 
• Crear una pequeña b ibl ioteca, que sea suya y enseñarles a cuidar los l ibros. 
• Que adq u iera el hábito de leer todos los días, ayudándoles a encont rar el 
momento oportuno. 
• E legir los l ibros dependiendo de los in tereses de los n iños. 
• Además de eso, hemos vi sto que las personas con un uso controlarlo de fa televi­
sión presentan mayor afición a la lectura, por lo que es necesaria u na actuación 
responsable de los padres a la hora de l im i tar  el t iempo y enseñar a sus hijos 
un uso racional de ver la televisión. 
Por ú lti mo, q u eremos destacar que si ,  tanto padres como profesores, qu iere n  
rea lmente fomentar la afición y el hábito de lectura, deben s e r  el los l o s  primeros con­
vencidos de lo necesaria y enriquecedora que es  ésta, que no es un adorno y que lo 
importante no son ú nicamente las notas, sino la formación i ntegral de los alum nos. 
Queremos terminar estas reflexiones con u n a  frase del profesor Fernando Sava­
ter (1 998) "La lectura es ya u na forma de pensamien to, no  se puede leer sin pensar. 
Por eso la lectura trae implícito u n  ejercicio i ntelectual .  Hasta el l ibro mas id iota exi­
ge un esfuerzo i n telectual". 
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RESUMEN 
El p resente artículo t iene por objeto anal izar los hábitos de lectu ra que 
poseen los  alumnos e n  una muestra escolar navarra que abarca los  distintos tra­
mos del sistema educativo: 1 74 alumnos de Educación Primaria, 536 de E du­
cación Secundaria Obligatoria y 337 de Bachillerato, en  total 1 047 alumnos en  
edades comprendidas entre los  9 y los 1 7  años. A todos el los se le s  administró 
un cuestionario sobre hábitos de lectura de forma colectiva en sus propios cen­
tros de enseñanza. Las variables objeto del análisis fueron la afición a la lectu­
ra y la conducta lectora. Además se evaluaron otras variables para conocer s u  
relación con las variables principales: uso controlado d e  la televisión, fomento 
de la lectura por parte de padres y profesores, comprensión lectora, compren­
sión verbal, habilidad mental verbal, razonamiento lógico y memoria. Se tuvo 
en  cuenta el curso y el sexo de los participantes. Tras la realización del análisis 
estadístico se constató la tendencia descendente de los hábitos de lectura con­
forme aumenta la edad de los sujetos, la mayor presencia de hábitos de lectura 
en  las chicas que en  los chicos y la correlación que presentan los hábitos de lec­
tura con otras variables: comprensión lectora, uso controlado de la televisión y 
fomento de la lectura por parte de padres y profesores. 
PALABRAS CLAVE 
Hábito lector, conducta lectora, afición lectora, lectura, fomento de l a  lec­
tura. 
H UARTE DE SAN )LIAN. F ILOLOGÍA Y DIDÁCTICA DE I.A LENGUA, 5 
LOS HÁBITOS DE LECTURA Y Sll RELACIÓN CON OTRAS VARIABLES 
ABSTRACT 
The presenc art icle has che aim of analysing che habics of read ing which 
were showed by srudencs during a navarra school random (cross-seccion exam­
ple) which contains che d ifferenc levels of our educa ti ve system: One hundred 
and seventy-four primary students, five h undrey and thircy-six (compulsary) 
secundary srudents and chree hundrey and thirty-seven scudents of high scho­
ol  graduare, one thousand and forty-seven srudents from n ine ro  seventeen 
years old, i n  a l  l .  All  ofchem were provided in  an coleccive way wich a q uestion­
naire abouc ha bits of reading, i n  their educa ti ve centres. Their fond  of reading 
and their reading behaviour were che main variables analysed .  Furthermore, ic 
was evaluated  other variables in order to know their  relatio with main varia­
bles: Watch ing celevis ion in  a mode rare way, che encourage of cheir  parents 
and cheir teachers ro read, the reading u nderstand ing and che oral u n dertan­
d ing, cheir intel leccual abi l i ty, the logical reasoning and che memory. The age 
and che sex of che parcicipants were considered, too. After che statistical anal y­
se, i t  was veri fied that the older the students are, the less habits  of reading 
yhey ha  ve. G i rls show more habits of read ing than boys and it  can be seen a 
correlation becween the ha bits on reading and other variables: read understan­
d ing, watching television in a modera te way and the encourage of the parents 
and teachers to read. 
KEY WOROS 
Ha bits of reading, reading behaviour, fond of reading, reading. 
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